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PRÓLOGO

Estoy muy agradecido de poder realizar este prólogo para 
el libro del Dr. Esteban Pedernera. Es un tema sumamente 
importante, y si bien hace un tiempo ya que se viene hablan-
do de la ignorancia deliberada, también es cierto que no se 
ha escrito mucho sobre el tema, aun cuando ya hay fallos 
trascendentes que lo refieren. Vale recordar que cuando se 
lo condena a Lionel Messi por evasión tributaria en España, 
uno de los fundamentos esgrimidos fue, justamente, la igno-
rancia deliberada.

Es así como la doctrina de la ignorancia deliberada ha 
tenido amplia recepción en sentencias del Tribunal Supremo 
español desde el año 2010, y para principios de 2012 la 
expresión “ignorancia deliberada” aparece en más de ciento 
cincuenta resoluciones de dicho Tribunal Supremo. Con lo 
cual la inclusión de la ignorancia deliberada entre las moda-
lidades de dolo es ya jurisprudencia consolidada en España1.

Básicamente, esta teoría sostiene la equiparación en tér-
minos jurídico-penales del conocimiento efectivo por parte de 
un sujeto de la concurrencia en su conducta de los elementos 
objetivos de un determinado delito con aquellas situaciones 

1 Ragués i Vallès, Ramón, “La doctrina de la ignorancia deliberada y 
su aplicación al derecho penal económico-empresarial”, en La teoría del 
delito en la práctica penal económica, dirs.: Silva Sánchez, Jesús-María 
y Miró Llinares, Fernando, La Ley, Madrid, 2013, p. 289.
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en las que, pudiendo procurarse dicho conocimiento, el suje-
to ha decidido intencionadamente no hacerlo. Por expresarlo 
con un ejemplo simple, esta teoría sostiene que tan grave 
es el comportamiento de quien conoce positivamente estar 
transportando droga, como el de quien ha accedido a trans-
portar una valija, que luego se descubre que contenía droga, 
a cambio de una importante cantidad de dinero, prefiriendo 
no abrirla para no saber lo que hay en el interior2.

Aplicando esta teoría al caso comentado, será responsable 
igualmente el directivo de la empresa si desconocía que no 
se cumplía con los descansos mínimos y horarios del chofer, 
que si los conocía, ya que en primer caso dada su posición en 
la empresa debía conocer y llevar registros de ello.

Resulta relevante la Sentencia del Tribunal Supremo n° 
234/20123, de 16 de marzo (Ponente Manuel Marchena 
Gómez), por su especial esfuerzo para cumplir su cometido 
casacional y determinar los elementos esenciales de esta 
doctrina, de tal manera que se puede entender como mode-
lo de lo que pretende el Tribunal Supremo con la misma al 
considerar que los tradicionales conceptos de dolo eventual 
e imprudencia resultan insatisfactorios para resolver cier-
tos casos:

“La experiencia ofrece numerosos ejemplos en los que se 
producen verdaderas situaciones de ignorancia deliberada. 
Son casos en los que el autor, pese a colmar todas las exi-
gencias del tipo objetivo, ha incorporado a su estrategia cri-
minal, de una u otra forma, rehuir aquellos conocimientos 
mínimos indispensables para apreciar, fuera de toda duda, 
una actuación dolosa, si quiera por la vía del dolo eventual. 
De esa manera, se logra evitar el tratamiento punitivo que el 
CP reserva a los delincuentes dolosos, para beneficiarse de 
una pena inferior –prevista para las infracciones impruden-

2 Ídem, p. 290.
3 En el fallo STS 616/2009.
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tes– o de la propia impunidad, si no existiera, como sucede 
en no pocos casos, una modalidad culposa expresamente 
tipificada”.

“De lo que se trata, en fin, es de fijar los presupuestos que 
permitan la punición de aquellos casos de ignorancia deli-
berada en los que se constate la existencia de un acto de 
indiferencia hacia el bien jurídico que sugiera la misma ne-
cesidad de pena que los casos de dolo eventual en su sentido 
más estricto. Para ello sería necesaria la concurrencia de los 
siguientes requisitos:

1º Una falta de representación suficiente de todos los ele-
mentos que definen el tipo delictivo de que se trate. Esa falta 
de representación, si es absoluta, nunca podrá fundamentar 
la imputación subjetiva a título de dolo. Los supuestos abar-
cados estarán relacionados, de ordinario, con la conciencia 
de que se va a realizar, con una u otra aportación, un acto 
inequívocamente ilícito. La sospecha puede incluso no lle-
gar a perfilar la representación de todos y cada uno de los 
elementos del tipo objetivo, al menos, con la nitidez exigida 
de ordinario para afirmar la concurrencia del elemento inte-
lectual del dolo. Sin embargo, sí ha de ser reveladora de una 
grave indiferencia del autor hacia los bienes jurídicos penal-
mente protegidos, pues, pese a representarse el riesgo que su 
conducta puede aparejar, no desiste del plan concebido.

2º Una decisión del sujeto de permanecer en la ignorancia, 
aun hallándose en condiciones de disponer, de forma directa 
o indirecta, de la información que se pretende evitar. Ade-
más, esa determinación de desconocer aquello que puede ser 
conocido, ha de prolongarse en el tiempo, reforzando así la 
conclusión acerca de la indiferencia del autor acerca de los 
bienes jurídicos objeto de tutela penal. 

3º Un componente motivacional, inspirado en el propósito 
de beneficiarse del estado de ignorancia alentado por el pro-
pio interesado, eludiendo así la asunción de los riesgos inhe-
rentes a una eventual exigencia de responsabilidad criminal.

En el presente caso, es claro que se colman los requisitos 
expuestos, hasta el punto de que ninguna duda puede alber-
garse acerca del dolo eventual –expresado en su indiferencia 
respecto del menoscabo del bien jurídico protegido– con el 
que Aurelio trasladó al zulo de la localidad de Valgañón la 
mochila en cuyo interior se hallaba el subfusil. La morfología 
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de los objetos que fueron trasladados, asociada a la funciona-
lidad predicable de los zulos utilizados por ETA para la con-
secución de sus fines, no hace difícil representarse y aceptar 
con indiferencia que a lo que se estaba contribuyendo era a 
la ocultación de armas que luego podían ser utilizadas en los 
atentados de la banda terrorista”.

En sistemas jurídicos como el español, los supuestos de 
ignorancia deliberada, esto que la persona renuncia a cono-
cer determinadas circunstancias de su conducta, suelen 
reconducirse al dolo eventual, al haber contado pese a todo 
el sujeto con un conocimiento básico suficiente para atribuir-
le tal forma de dolo. Así en el ejemplo, en un caso en que el 
sujeto lleva una valija con droga, bastará con que el sujeto 
haya sido consciente de la posibilidad de estar transportando 
dicha sustancia para entender que ha obrado dolosamente, 
aun cuando no haya llegado a cerciorarse plenamente de 
todas las características concretas del objeto del delito4.

En opinión del Feijoo Sánchez, este adelantamiento implí-
cito del momento relevante de la imputación, que pasa a ser el 
de ponerse en la situación de ignorancia deliberada, se viene 
utilizando para considerar que el hecho no es solo objetiva, 
sino también subjetivamente imputable. Tal punto de partida 
no plantearía especiales novedades si no viniera sirviendo a 
su vez para sortear “por la puerta de atrás” el tratamiento de 
la distinción entre injusto doloso e imprudente. Que alguien 
pueda ser responsabilizado de su déficit cognitivo provocado 
no implica necesariamente que tal responsabilidad tenga que 
ser a título de dolo5.

4 Ragués i Vallès, “La doctrina de la ignorancia deliberada…”, p. 290.
5 Feijoo Sánchez, Bernardo, “La teoría de la ignorancia delibera-

da en Derecho penal: una peligrosa doctrina jurisprudencial”, InDret. 
Revista para el análisis del derecho, Barcelona, julio de 2015, www.
indret.com, p. 3.



19Prólogo

En el fallo STS 6389/2013, se dice: “Respecto a la indebida 
aplicación del art. 369.5 CP, dado que el recurrente desco-
nocía la cantidad exacta de droga transportada, así como su 
pureza, su improcedencia resulta manifiesta pues quien no 
quiere saber aquello que puede y debe conocer y sin embargo 
trata de beneficiarse de dicha situación, sí es descubierto, 
debe responder de las consecuencias de su ilícito actuar. 
Quien por su propia decisión asume una situación debe 
asumir las consecuencias de un delictivo actuar, porque lo 
sabido y querido, al menos vía dolo eventual, coincidió con 
lo efectuado, ya que fue libre de decidir sobre su interven-
ción y el no querer saber los elementos del tipo objetivo que 
caracteriza el dolo, equivale a querer y aceptar los elementos 
que vertebran el tipo delictivo cometido (SSTS. 145/2007 de 
28.2, 275/2008 de 23.5, 349/2008 de 5.6). El acusado era 
conocedor del contenido de la sustancia de las bolsas del 
maletero del coche, porque no ha dado ninguna explicación 
razonable que pudiera desvirtuar de alguna manera los indi-
cios concurrentes en su contra y esto es así, ya que se opere 
con la teoría de la ignorancia deliberada que no exime de 
responsabilidad a quien pudiendo y debiendo conocer algo, 
no lo conoce y sin embargo presta su colaboración o bien 
por la teoría de la indiferencia en la que al agente le resulta 
absolutamente indiferente cual sea el resultado de la acción 
continuando también con su actividad. –SSTS 1410/2005 de 
30.11, 464/2008 de 2.7– (…). Por tanto, si es consecuencia de 
la indiferencia del autor no queda excluido el dolo, porque el 
autor sólo tiene una duda que no otra por error o ignorancia, 
pues sabe que los hechos pueden ser diversos y sin embargo 
nada hizo para despejar tal duda. Por lo tanto, el autor sabía 
que podía cometer un delito agravado, dado que la confianza 
en la que le dijo la persona que le entregó la droga no está 
amparada por el principio de confianza del ordenamiento 
vigente. Este principio solo protege la confianza socialmente 
adecuada, pero en modo alguno la que relaciona a los partí-
cipes en un delito (STS. 177/2000 de 19.2)”.
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Volviendo a la obra del Dr. Pedernera, resulta esta un 
trabajo sumamente trascendente que trae claridad al tema. 
Este libro conjuga perfectamente la doctrina sobre el tema 
con la más reciente jurisprudencia, es de fácil lectura y a los 
colegas les da material jurisprudencial para el ejercicio tanto 
en la defensa como para quien ejerce la magistratura.

Por lo dicho, y teniendo en cuenta que esta nueva colec-
ción de Cuadernos Prácticos de Derecho Penal y Procesal 
Penal está orientada a publicar material teórico y sobre todo 
práctico, nos complace presentar esta excelente obra como 
un nuevo número, que estoy seguro va a ser del agrado de 
los colegas.

Rafael Berruezo

San Luis, 5 de julio de 2024


